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LA INCREENCIA QUE NOS ACECHA: 
EL ESPEJISMO DE UNA NUEVA 

RELIGIOSIDAD 

Al empezar a eseribir sobre este tema tenernos · la sensación de aden­
trarnos en un bosque denso y oscuro en el que resulta muy difícil orien­
tarse y encontrar un camino seguro. Las palab ras sufren bajo el peso 
de la com,plejidad de los fenómenos que han de ser descritos y anali­
zados . Desde hace ya algunos años se viene hablando de «retorno de lo 
sagrado». ¿Qué significa esta expresión y de qué «sagrado» se trata? 
¿O resulta más acertado lmblar de «despertar de lo religioso»? Desper­
tar ¿de qué sueño? ¿O sería mejor decir simplemente «desplazamiento 
de lo sagrado», indicando con ello una nueva orientación de la concien­
cia humana en la dimensión de los valores religiosos, una nueva sensi­
bilidad hacia lo religioso, entendido como todo aquello que abarca al in­
dividuo y lo abre en la dirección del Misterio trascendente? Pero . con 
mucha frecuencia la trascendencia está ausente de ese universo de ex­
periencias ambiguas y de movimientos dispares y desconcertantes en los 
que se mezclan oculti smo y ciencia, técnicas terapéuticas y esoterismo, 
psicologia y magia con intuiciones o restos de cristianismo, islamismo, 
budismo, binduísmo o religiones arcaicas. 

Parece como si el hombre racionalista y pragmático, en el trance de 
no poder hacerse fuerte en lo puramente racional, estuviera más dis­
puesto a entregarse a lo irracional que a abrirse a la trascendencia autén­
tica 1, tal es la avalancha de grupúsculos que se afanan tras la búsqued~ 

l Cf. J. VIVES, Dios en el crepúsculo del siglo XX: Razón y Fe 223 (1991) 468. 

67 (1992) ESTUDIOS ECLESI~STicOS 
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de supuestos misterios druidas, egipcios o germánicos, o qtie pretenden 

poseer una respuesta al misterio de la existencia de carácter extrate­

rrestre, o captada en fenómenos ocultistas y en experiencias satánicas. 

Pero el hecho está ahí, lleno de ambigüedad y necesitado de interpre­

tación. 

I. SIGNOS DEL RESURGIR DEL FENOMENO RELIGIOSO 

En los análisis de las grandes tendencias para la década de los no­

venta y de cara al año 2000 ocupa un lugar privilegiado y sorprenden­

te la cuestión religiosa. Se presentan datos y estadísticas, corrientes de 

opinión y fenómenos culturales que indican un creciente interés por la 

religión, que va surgiendo incluso como un nuevo poder de carácter 

planetario 2: 

«En el umbral del tercer milenio hay señales inequívocas de un 
renacimiento multiconfesional en todo el mundo» 3. 

"El juego mundial que se está organizando en p os del poder y que 
cobrará especial relevancia en décadas inmediatas no puede com­
prenderse sin tener en cuenta el creciente l)Oder del Islam, del cato­
licismo y de otras religiones o de conflictos mundiales y guerras 
santas entre ellos» 4. 

Sobre este auge del fenómeno religioso 5 se ofrecen explicaciones de 

tipo milenarista, aludiendo a la «fuerza gravitatoria» del año 2000: cuan­

do la hora se acerca, la gente busca cobijo en fuerzas ocultas que se 

intentan dominar, en promesas tranquilizadoras o en el autoritarismo 

espiritual que ofrece seguridad. Al mismo tiempo se ve cómo declina 

la fe en la ciencia, que se ve enfrentada a sus propios límites y a su 

2 Así afirma el historiador John H. Elliot: <<En el momento en que Europa estaba 
integrándose de una manera burocrática y tecnocrática hemos tenido que acordarnos 
de que la cuestión nacionalista era fundamental en muchas partes de Europa, hemos 
descubierto de nuevo el poder del nacionalismo, as( como creo que pronto redescu­
briremos el poder de la religión.» (<<Ya empezamos a aburrirnos» . Entrevista a John H . 
Elliot por J. Cruz, en <<Babelia», Revista de Cultura de <<El País», n. 54, 20.10.1992, 2). 

3 J. NAISBITT- P. ABURDENE, Megatrends 2.000. Las grandes nuevas tendencias para 
la década de los 90, Esplugues de Llobregat 1990, 323. 

4 A. TOFFLER, El cambio del poder. Powershift. Conocimientos, bienestar y vio­
lencia en el umbral del siglo XXI, Esplugues de Llobregat 1990, 527. 

5 En ciertos análisis sobre los «nuevos movimientos religiosos» , hechos desde las 
Iglesias cristianas se habla, con perplejidad y sorpresa, de <<fenómeno globab, 
cf. H. TURNER, A Global Phenomenon, en A. R. BROCKWAY- J. P. RAJASHEKAR (ed.), 
New Religious Movements and the Churches, Ginebra 1987, 3-15. 
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falta de respuesta a las cuestiones decisivas del ser humano. El racio­
nalismo tradicional se experimenta como una barrera que hay que de­
rribar para penetrar en el ámbito deJ sentimiento, en el mundo de lo 
irracional y de lo oculto. 

Se percibe un enorme interés por la espiritualidad, que va acompa­
ñado -por una actitud de sospecha y desconfianza frente a las religione::¡ 
organizadas que no parecen responder a las ansias profundas de la gen­
te: paz interior, armonía y equilibrio psíquico, reconciliación personal .. 
Esto explica la proliferación de sectas, de movinllentos fundamentalis­
tas, de grupos de carácter carismático, el éxito de corrientes concretas 
dentro de las religiones tradicionales que pretenden responder a las 
necesidades espirituales de los individuos 6• 

Así se contempla hoy el fenómeno del resurgir religioso desde co­
ordenadas de análisis sociocultural. Pero hace ya veinte años, al inicio 
de la década de los setenta, se planteaba con ardor la cuestión de la 
reversibilidad o irreversibilidad de la secularización. En el fondo, la pre­
gunta era: ¿Tiene futuro la religión? Se iba tomando conciencia de la 
tenaz persistencia de lo religioso y de la falta de un marco de referen­
cia para valorar las diversas posibilidades de la religión en el futuro, 
según la dirección que fuera tomando el proceso de secularización 7• 

Pocos años másiarde (1976) ya se habla de «Signos del tiempo», cuan­
do se .analizan ciertos fenómenos de carácter religioso 8• Sorprende la 
creciente atracción por las experiencias de ocultismo, por los cultos sa­
tánicos, por la magia negra o la parapsicología... Se siente perplejidad 
ante fenómenos tan complejos y diñciles de analizar. Su carácter irra­
cional se explica como consecuencia de las ansias de evasión frente al 
omnipresente racionalismo científico-técnico. La significación religiosa 
de esos fenómenos no es grande, pero se contemplan como síntomas 
muy expresivos de la crisis de sentido e identidad que ya va sufriendo 
la sociedad burguesa. 

Más decisivo se considera el interés creciente por la espiritualidad, 
por la meditación y el yoga, por el zen y la mística sufí, por la sabidu­
ría oriental. Pero estas experiencias son vividas y promovidas en la es­
fera privada sin ninguna traducción en formas simbólicas que ejerzan 
un influjo social generalizado. Y ante las nuevas religiones y cultos sin-

6 Cf. J. NAISBITT-P . AsuRDENE, o.c., 324-331; A. ToFFLER, o.c., 289.410411.431-
436. 524-527. 

7 Cf. P. L. BERGER, Soziologische Betrachtungen über die Zukunft der Religion. Zum 
gegemviirtigen Stand der Slikularisierungsclebatte, en O. ScHATZ (Hrsg.), Hat die Religion 
Zulamft?, Graz 1971, 49-68. 

s Cf. H. HALBFAS, Religion, Stuttgart 1976, 215. 
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cretistas, de tintes mesiánicos y milenaristas, con utópicos mensajes de 

salvación, que ya entonces van surgiendo, sobre todo en Asia y AmÚica, 

aumenta el desconcierto de los sociólogos y la irritación no disimulada 

de algunos, que habían pensado que el tiempo de las religiones pertene­

cía al pasado 9• Muchos habían creído que era imposible una vuelta de 

lo ·religioso. Quizá habían olvidado que la historia humana no transcu­

-rre según leyes mecanicistas, calculadas de antemano, sino que es el lu­

gar de lo siempre n uevo e inesperado, el lugar de la libertad. Y esto no 

es sólo instructivo, sino también consolador, porque evita la canoniza­

ción y fijación del presente, sea cual fuere. 

II. LA INTERPRETACION DE ESTOS SIGNOS 

EN EL AMBITO TEOLOGICO 

Sería ingenuo lanzar las campanas al vuelo. Es imprescindible 'Una 

actitud prudente y crítica. Se puede caer en una apologética barata, en­

tusiasmados por unos signos, necesariamente ambiguos, de un retorno 

.de lo sagrado. Este renacimiento religioso es sobre todo, como recono­

cen algunos, un fenómeno de contracultura y no parece que ofrezca nue­

vas posibilidades para el futuro de la fe cristiana, aunque debemos ser 

sensibles a sus retos y provocaciones. 
Pero no podemos olvidar la situación actual de la cuestión de Dios. 

Frente al «régimen religioso» de la humanidad durante varios milenios, 

el problema de Dios no tiene una respuesta evidente para los hom­

bres de hoy. Y, por otro lado, no se puede cerrar los ojos ante la sos­

pecha que el pen samiento moderno proyecta sobre la ilusión religiosa1 

que explota siempre esa máquina de hacer dioses, que constituye la me­

galomanía del deseo humano b su afición a lo inefable. Por eso, hay au­

tores que se preguntan con razón si tenemos interés en vincular el fu­

turo de la fe cristiana a Jos resurgimientos permanentes del instinto re­

ligioso 10 • . 

Resulta imprescindible una actitud de discernimiento para poder 

percibir todos los m ensajes de este complejo fenómeno. En medio de su 

ambigüedad es p osible descubrir indicios de una vuelta del hombre so­

bre sí mismo, a la profundidad de su ser. En realidad, el ser humano 

no se da por satisfecho con lo dado empíricamente. Se trasciende en 

9 Cf. ib. 133-136. 
10 Cf. C. GEFFRÉ, El cristianismo ante el riesgo de la ínterpretacióri. Ensayos ·de 

hermenéutica teológica, Madrid 1984; 247-248. 
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sus interrogantes, en la búsqueda incesante de sentido, ~n la nostalgia 
por lo completamente Otro. Este resurgir del fenómeno religioso puede 
significar también la voluntad de buscar el fundamento de la persona, 
de recorrer los caminos del silencio y de la meditación. Puede significar 
una confianza última en un sentido total, una sensibilidad mayor por l¡i 
justicia y por la realidad integral del hombre. 

Hay factores, que explican este florecimiento religioso, como la e~­
periencia de vacío e insatisfacción que invade al hombre en medio del 
consumismo, y la pregunta lacerante por el sentido de ciertas vidas, como 
la del anciano o del enfermo terminal, que en la sociedad de la eficacia 
y de la pura utilidad parecen no tener justificación ninguna. Otros mo­
tiv:os pueden ser el desencanto generalizado ante el hundimiento de cier~ 
tos mitos como la ciencia, las ideologías, la emancipación sexual. En un 
mundo de poderes anónimos y omnipresentes, de grandes estructuras y 
sistemas de todo tipo el ser humano se siente perdido y enajenado en 
su libertad y personalidad. Y brota el anhelo de lo trascendente en ex­
periencias muy diversas y también ambiguas, pero que nos abren a la 
realidad de la dimensión religiosa del hombre, que puede ser oprimida 
o desviada hacia metas y objetivos de carácter inmanente, pero que no 
puede ser totalmente extirpada u. 

En la encuesta realizada por el Secretariado para los no creyentes, 
entre 1983 y 1985 sobre «Ateísmo, no creencia e indiferencia religiosa 
en el mundo» 12, se revela el carácter generalizado de la búsqueda reli­
giosa en la humanidad actual: Dios, las grandes tradiciones religiosas, 
el sentido de la vida y de la muerte, los valores éticos ... resultan ser 
cuestiones decisivas para el hombre de hoy. De ahí la búsqueda de ex­
periencias que van más allá de la superficialidad cotidiana, la búsqueda 
de totalidad en un mundo fragmentario y roto, el deseo de encontrar el 
centro. Para el Secretariado sería ciertamente abusivo dar a . esta bús­
queda espiritual una interpretación específicamente cristiana, porque 
esas personas se orientan frecuentemente hacia sectas más o menos exó­
ticas, hacia líderes carismáticos que prometen conocimientos «trascen­
dentales«, hacia misterios de perfiles enigmáticos, incluso hacia cultos 
de carácter satánico. Se fomenta el irracionalismo, con lo que no se fá~ 
vorece en absoluto la afirmación de lo humano, sino su negación. No 

n Cf. los trabajos de H. FRIES con el título Aufbruch des religiOsen Geistes, en 
Kirche in Not Bd 23 (Hrsg. v. Ostpriesterhilfe e. V. - Haus der Begegnung e. V.), 
Konigstein - Taunus 1975, 29-45; en «Stimmen der Zeit» 194 (1976) 183-195; Glaube 
und Kirche im ausgehenden 20. Jahrhundert, München 1975, 30-45. 

12 Cf. SECRETARIADO PARA LOS NO CREYENTES, fe y ateísmo en el mundo actual, 
Madrid 1989, 33-36. 92-95. 
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se trata ordinariamente de una vuelta a la experiencia religiosa autén­

tica, sino a la superstición, al politeísmo, a la idolatría. Se busca refu­

gio en un cielo imaginario, abandonando el mundo real a su suerte. 

A veces se persigue una especie de suplemento estético, que una socie­

dad tecnológica no puede permitirse, como válvula de seguridad frente 

al medio deshumanizante, pero sin que se cuestionen las estructuras 

fundamenaales de dicha sociedad. 
Esto equivale a decir que este inmenso potencial religioso que se 

despierta en las profundidades de la humanidad encuentra difícilmente 

el camino de la Iglesia, posiblemente por falta de integración del cris­

tianismo en la cultura de nuestro tiempo, pero también por falta de 

actitudes fundamentales necesarias para todo encuentro con lo sagrado. 

A pesar de ciertas opiniones precipitadas, surgidas en el contexto de 

la discusión sobre la secularización, lo mítico, lo sagrado, lo místico, lo 

extático no han sido eliminados de la condición humana. El hombre no 

vive solamente de conocimientos científicos. Y, lejos de ser expresión 

de la miseria del hombre como pensaba Marx, este despertar religioso 

es un fenómeno típico de las sociedades evolucionadas del mundo oc­

cidental. No es una protesta contra la miseria económica, sino una pro­

testa contra la falta de sentido de las sociedades ricas, que aumentan 

sin cesar sus medios mientras padecen una ausencia creciente de fines. 

Es interesante comprobar que para muchos jóvenes de hoy lo religio­

so no es expresión de carencia psicológica o social, sino más bien de 

creatividad y de solidaridad con los otros 13• 

Los cristianos tendrían que preguntarse si esa emigración espiritual 

que tiene lugar no significaría que la Iglesia se ha preocupado dema­

siado de lo organizativo e institucional, olvidando la necesidad concre­

ta de espiritualidad, de fraternidad y de solidaridad. Quizá esa búsque­

da de lo religioso fuera de los límites cristianos tenga un influjo salu­

dable sobre la Iglesia y, al mismo tiempo, puede ayudar a los que se 

afanan por otros derroteros espirituales a desmitologizar también el 

atractivo de otras ofertas religiosas. Es posible que éstos descubran que 

no es necesario salir del ámbito eclesial y cristiano para encontrar esa 

dimensión religiosa. 

13 Cf. c. GEFFRÉ, o.c., 244-245. 
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III. EL DESAFIO DE LA NUEVA RELIGIOSIDAD 
DE LA ERA DE ACUARIO 
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En este magma confuso y sorprendente del resurgir de lo religioso 
sobresale el fenómeno de la Nueva Era (New Age) 14, que se presenta 
como punto de convergencia de muchos de los nuevos movimientos re­
ligiosos alternativos. Posiblemente sea esta compleja corriente cultural, 
difícil de definir y de precisar, la que expresa de forma más completa 
el espíritu de la llamada nueva religiosidad, que se va extendiendo en 
estratos sociales de alto nivel económico e intelectual como una pacífi­
Fa «conspiración», con la conciencia clara de estar promoviendo un 
nuevo paradigma cultural: 

«El paradigma de la Conspiración de Acuario concibe a la huma­
nidad enraizada en la naturaleza. Promueve la autonomía individual 
en el seno de una sociedad descentralizada. Nos considera adminis· 
tractores de todos nuestros recursos, internos y externos. No nos ve 
como víctimas ni como peones, no nos considera limitados por con­
diciones ni condicionamientos, sino herederos de las riquezas de la 
evolución, capaces de imaginación, de inventiva, y sujetos de expe· 
riendas que apenas si hemos llegado a entrever todavía. La natu· 
raleza humana no es ni buena ni mala, sino abierta a un proceso 
continuo de transformación y trascendencia. Lo único que necesita 
es descubrirse a sí misma. La nueva perspectiva respeta la ecología 
de cada cosa: nacimiento, muerte, aprendizaje, salud, familia, traba­
jo, ciencia, espiritualidad, arte, comunidad, relaciones, política» 15. 

Frente al resurgimiento religioso de carácter fundamentalista en Es­
tados Unidos, John Naisbitt destaca el progresivo aumento de personas 
que no están interesadas por estructuras externas o dogmas, sino por 
una orientación hacia «dentro», inclinadas a buscar en su interior los 
propios recursos espirituales. De modo que estamos asistiendo a un re­
surgimiento simultáneo de la espiritualidad personal, de un individua­
lismo de nueva espiritualidad 16• 

Este complejo movimiento de la Nueva Era es posiblemente el ma-

14 Se calcula que en Estados Unidos de un 5 a un 10 por 100 de la población son 
seguidores, de una u otra forma, de la Nueva Era (Cf. J. NAISBITT- P. ABURDENE, o.c., 
335-336. 350). En Europa, sobre todo en Centroeuropa, ha ido aumentando de forma 
acelerada el número de simpatizantes en la última década, aunque no haya datos 
totaln:lente fiables. 

15 M. FERGUSSON, La Conspiración de Acuario. Transformaciones personales y so­
ciales en este fin de siglo, .Barcelona 19882, 31. 

16 Cf. el prólogo a la segunda edición de la obra de M. FERGUSSON, p. 15-16. 
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yor desafío que se le plantea al cristianismo en el campo religioso. Y 

para algunos su principal amenaza en las próximas décadas 17, pues pa­

rece ser que no se trata de una moda pasajera en una sociedad secular 

y consumista, sino que supone una tendencia de gran envergadura y per­

sistenCia 18• 

l. PERFIL Y ORÍGENES DE LA NUEVA ERA 

En el movimiento de la Nueva Era descubrimos un fenómeno cul­

tural complejo, sostenido y promovido por factores muy diversos y por 

necesidades de tipo individual y social, sobre todo de carácter psico­

lógico. Frente a la fragmentación, dispersión, agresividad de nuestro 

tiempo la Nueva Era hace una oferta de reconciliación y pacificación in­

teriores, de una "expansión de la conciencia más allá de sus límites apa­

rentes, de una visión de la realidad que seduce y fascina: unidad y to­

talidad, . superación del amor personal hacia una trascendencia englo­

bante y dinámica, inserción orgánica del microcosmos del ser humano 

en el macroscosmos del universo, valoración de lo emotivo e intuitivo , 

elaboración de un sincretismo religioso hecho a la medida de los sueños 

y deseos del hombre. Y todo ello es propuesto en una atmósfera de aco­

gida y calor humanó. 
Y los medio_s que conducen a esa liberación y armonía interiores son 

1~ meditación, ia experien~ia mística, la experiencia del propio cuerpo, 

el yoga, la danza, el redescubrimiento de saberes esotéricos y mitoló­

gicos ... 
Los seguidores de la Nueva Era, que forman un movimiento sin es­

tructuras jerárquicas, unidos de forma capilar en múltiples redes de 

17 Cf. C. VmAL MANZANARES, Diccionario de sectas y ocultismo, EsteBa 1991, 169. 

La reflexión que hacemos sobre la Nueva Era viene decidida pm· nuestro inte~s 
en mostrar Jos posibles interlocutores de la fe cristiana en este campo del resurgir. 

religioso. No ignoramos la agresividad y peligrosidad de las sectas tanto a nivel social 

como religioso. Pero por su misma naturaleza no las consideramos como posibles inter­

locutores. Sobre este tema de las sectas puede consultarse entre la ya abundante biblio­

grafía las siguientes obras en español: C. VIDAL MANZANARES, Bl infierno de las sectas, 

Bi1bao· '1989; --In., Psicología de las sectas. ·Una ·aproxilnaciórl al fenómeno sectario, 

Madrid 1990; f. RODRÍGIJEZ, El poder de las sectas, Barcelona 1989; P. S ALARRULLANA, 

Las sectas, M adrid 1990; A. ALÁtZ, Las sectas y los cristianos, Madrid 1990; J.-F. MA­

l ' llR, Las sectas, Bilbao 1990. Y para tener una visión de lo p ublicado en español basta 

1989, cf. f. BoscH, Bibliografía española sobre sectas y NMR, en «Cuadernos de reali­

dades sociales» 35-36 (1990) 7"15 . 
18 Cf. J. B. TOWNSEND, Neocf1amanisma y el movimiento místico moderno, en El 

viaje del chamán. Curación, poder y crecimiento personal, Barcelona 1989, 115. 
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personas y grupos que «conspiran» para el advenimiento de la Nueva 
Era, parten de la convicción de que la humanidad se encuentra ante 
un cambio epocal de carácter cósmico, provocado por el paso de la vio­
lenta constelación de Piscis a la pacífica constelación de Acuario, según 
el calendario esotérico-astrológico, en que un año cósmico dura 25.920 
años. Actualmente estaría finalizando el mes cósmico (2.160 años} en 
que el signo de Acuario del zodíaco sustituye al de Piscis. Esto traerá 
consigo una nueva era de paz y fraternidad. 

La Nueva Era se presenta como una religiosidad, como una forma 
muy personal de espiritualidad, como una visión global de la realidad, 
que superando el mecanicismo de la ciencia tradicional, contempla el 
cosmos como un todo, como una única emanación de energía espiritual 
y divina, como un único espíritu, como una única conciencia que todo 
lo penetra 19• 

No hay que ser muy perspicaces para descubrir en el entorno inte­
lectual de la Nueva Era manipulación y utilización sesgada de datos 
científicos, de hechos históricos, de interpretación de autores, de .con­
ceptos fundamentales de la espiritualidad cristiana y de tradiciones re­
ligiosas. Se fomenta la instrumentalización de fuerzas misteriosas y de 
ritos ancestrales, pero se rechaza todo aquello que no encaje en su es­
quema previo. 

Este movimiento de la Nueva Era, tal como lo conocemos hoy, sur­
gió en los primeros años de la década de los setenta en California, tras 
las turbulencias críticas de los años sesenta, como punto de cristaliza. 
ción de proyectos alternativos que pretendían elaborar un nuevo mo­
delo cultural totalizante: frente a la destrucción de los mitos del pro­
greso y del consumismo, frente a las doctrinas y estructuras de las igle­
sias tradicionales ofrecía una auténtica liberación del espíritu, una sor­
prendente expansión de la conciencia, una nueva era de amor. Pero ya 
en 1961, Michael Murphy y Richard Price habían abierto el Instituto 
Esalen en el área de Big Sur en California, dando origen a lo que pos­
teriormente se conoció como el «movimiento del potencial humano», 
núcleo originario de la Nueva Era. Entre los que dirigieron seminariQs 
en Esalen en los primeros años figuran Arnold Toynbee, Carl Rogers, 
Paul Tillich, Rollo May y un joven recién graduado llamado Carlos Cas­
taneda. Ya en 1962 Abraham Maslow entra en contacto con el Instituto 20• 

Pero la Nueva Era hunde sus raíces en el teosofismo, La . Sociedad 
Teosófica fue fundada en Nueva York, en 1875, por Helena P. Blavatsky 

19 Cf. C.-A. KELLER, New Age. Entre nouveauté et redécouverte, Geneve 19902; 9-10. 
20 Cf. M. FERGUSSON, o.c., 64-68; 139-158. 
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(1831-1891), una espiritista de vida confusa, que dio una marcada orien­
tación hindú a la Sociedad tras su traslado a Adyar en Madrás (India) 
en 1879. Sus metas eran la creación de una fraternidad universal, el es­
tudio de las religiones orientales y el uso de las energías espiritistas. 
Con el traslado a la India se fueron acentuando cada vez más los influ­
jos budista e hinduista, que fueron desplazando poco a poco a los frag­
mentos cristianos. Esto originó una primera escisión en el movimiento 
teosófico en 1897, dirigida por Franz Hartmann, que fundó en Alemania 
la Fraternidad Teosófica Internacional. En 1913 Rudolf Steiner provoca 
una nueva ruptura ante las pretensiones de Annie Besant, sucesora de 
H. P. Blavatsky, de elegir a un joven hindú como Jesús reencarnado y 
de educarlo para salvador del mundo. 

Desde los años cuarenta la Sociedad Teosófica se fue disgregando 
en pequeños grupos y sectas, que mantienen fundamentalmente unas lí· 
neas básicas de pensamiento: dentro de una visión evolucionista, pla­
gada de fantasías absurdas, que abarca a todo el universo, incluido al­
mas, espíritus y Dios mismo, se ofrece una mezcla concordista y dispa­
ratada de elementos de las grandes religiones, de ocultismo, de magne· 
tismo, de espiritismo, de astrología y de esoterismo. Dios desaparece 
como realidad personal y la liberación del hombre depende de su capa­
cidad para ponerse en contacto con los espíritus supremos, que guían 
y garantizan el proceso evolutivo hacia la perfección definitiva. Estas 
ideas han influido decisivamente sobre el movimiento de la Nueva Era, 
a través, sobre todo, de Alice A. Bailey (1880-1949), discípula de Mada­
me Blavatsky, que fundó en 1923 su propio grupo teosófico llamado «Es­
cuela Arcana» y que ideó el nombre de «Nueva Era». Diversas organiza­
ciones han ido difundiendo, a partir de sus numerosos escritos, el men­
saje de la «Nueva Era de Acuario» con el anuncio de una nueva religión 
para todo el mundo y con la venida definitiva de Cristo. Pero la salva­
ción de los hombres sólo depende de ellos mismos. A. A. Bailey trazó 
el camino de esta autosalvación por un método de iniciación, por el que 
se establece un «puente de luz>> («el arco iris», símbolo central de la 
Nueva Era 21) entre la conciencia que el individuo tiene de sí y su ver-

21 ¿Es el «arco iris» de la cresta y del pico de «Curro», la mascota de la Exposi­
ción Universal de Sevilla, un símbolo de la Nueva Era: «el puente de luz» entre dos 
eras? La Exposición de «La Era de los Descubrimientos» debía subrayar también que 
estamos ante el umbral de otra era, con nuevas ideas, nuevas formas, <<nuevas posibi­
lidades en todos los órdenes de la vida, en lo material pero también en lo espiritual>> 
(Cf. ExPoSICIÓN UNIVERSAL DE SEVILLA 1992, Mensaies y Contenidos, Sevilla 1989). 
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dadero y divino «SÍ mismo». Por este «puente de luz» penetran las ener­
gías espirituales y divinas en la vida diaria y la transforman 22 • 

2. ELEMENTOS INTEGRANTES DE ESTA NUEVA RELIGIOSIDAD 

DE LA NUEVA ERA 

A) Saldos de religiones 

Desde los años sesenta se puede comprobar un interés creciente por 
las religiosidades hinduista y budista en los ambientes de la contracul­
tura norteamericana, que poco a poco se irá extendiendo entre grupos 
sociales de clase media y de alto nivel intelectual. Sobre los seguidores 
de la Nueva Era ejercen un gran atractivo estas religiones orientales, 
sobre todo por la importancia que dan a la experiencia, a la meditación 
y por la seducción de la unidad absoluta de su cosmovisión. 

Se huye de los dogmas y de las doctrinas, de las normas y leyes de las 
iglesias cristianas y se confía en el poder de las propias experiencias 
espirituales, en la capacidad del yoga o del zen, de la meditación para 
superar la dispersión o la tensión, para «encontrarse» psicológicamente, 
«perdiéndose» a través de la disolución de lo individual en una unidad 
cósmica absoluta. En los ambientes de la Nueva Era la reencarnación es 
interpretada ordinariamente desde la mentalidad ilustrada occidental 
dentro del esquema optimista del progreso indefinido, con marcado ca­
rácter narcisista 23 • Son las teorías teosóficas preferentemente el canal 
por el que la Nueva Era recibe todo el confuso mensaje sobre la reen­
carnación. Hay una frase de Allan Kardec que expresa muy bien su sig­
nificado para la teosofía y la Nueva Era: «Nacer, morir, renacer y pro-

22 Cf. R. GuÉNON, El teosofismo. Historia de una pseudorreligión, Barcelona 1989, 
32. 39. 11-126. 193-215; M. KEHL, Nueva Era frente al cristianismo, 56-58; M. Fuss, 
New Age, en Lexicon der Religionen. Phiinomene- Geschichte- Ideen (Ed. H. Walden­
fels), Freiburg - Basel - Wien 19882, 458-459; In., «New Age»: el supermercado espiri­
tual: Communio 13 (1991) 228-232, donde el autor hace hincapié en las raíces europeas 
de la Nueva Era, sobre todo con el «monasterio teosófico» de Monte Veritii, cerca de 
Ascona, en Suiza, punto de encuentro, desde fines del siglo pasado, para muchos ins­
piradores de la Nueva Era. Entre los precursores históricos de la Nueva Era, M. Fer­
gusson, la principal representante actualmente de este movimiento, cuenta al Maestro 
Eckhart, a G. Pico della Mirandola, a Jacob Boehme, a Emmanuel Swedenborg, a 
William Blake, a los «trascendentalistas» americanos ... Y entre sus grandes inspirados 
tiene a P. Teilhard de Chardin, a A. Huxley, a C. Jung, a A. Maslow (cf. M. FER­
GUssoN, o.c., 48-70). 

23 Cf. C.-A. KELLER, o.c., 32-34. En la encuesta que sirve de base al libro de 
M. FERGUSSON,La conspiración de Acuario, p. 503, un 57 por 100 tendían a creer «con 
mucha o bastante seguridad» en la reencarnación. 
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gresar sin cesar; tal es la ley» 24 . Y así se falsea su sentido o:riginal:: el 
anhelo de todo hindú consiste en liberarse precisamente del círculo del 
samsara (nacimiento-muerte-reencarnación, nacimiento ... ) que es mo­
vido por las consecuencias negativas e invisibles (karma-phala) de sus 
acciones (karma) 25• La reencarnación no es un medio luminoso y feliz 
de supervivencia más allá de la muerte, sino la forma penosa y dolorosa 
con la que se va alcanzando la purificación de las malas acciones come­
tidas en cada existencia terrena 26. 

_ Del tantrismo se acepta la medit~ción kundalini, pero se simplifica 
su complejo proceso de elevación de la conciencia para quedarse simple­
mente en sus experiencias de tipo sexual, que se transforman en un ob­
jeto más de consumo y de exploración curiosa. El taoísmo chino le ofre­
ce a la nueva religiosidad su visión polar de la realidad, de la unidad 
en la tensión, a través de los principios yin y yang. También toma de él 
su desconfianza frente a la argumentación lógica, la valoración de la in­
tuición y de la armonía con el entorno 27 • Y la gran corriente mística del 
sufismo es interpretada en una línea panteísta, olvidando su original 
monoteísmo islámico 28. 

En las primitivas religiones Qe los indios norteamericanos, encuen­
tra la Nueva Era el hondo sentimiento de la vinculación total'. del hom­
bre con la naturaleza, pero se hace caso omiso de la experiencia mono­
teísta del Gran Espíritu. El llamado <<neochamanismo» ejerce también 
un gran influjo en todo el espectro de este movimiento. Uno de los acon­
tecimientos que más contribuyeron al enorme interés despertado en Es­
tados Unidos por el chamanismo fue la publicación en 1969 de la tesis 
doctoral sobre antropología de Carlos Castaneda, que fue seguida de 

24 Cf. R. GUÉNON, o.c., 121. 
25 Cf. M. v. BRÜCK, Reiiikarnation, eh Lexikon der Religionen, 525c531 ; A. THANNI-

PPARA, Samsará, ib., 576,578; T. R. CHOPRA; Karma, ib.; 337-338. . 
26 Cf. J. SuoBRAcic, La nueva religiosidad; Un desaf{o para•:los cristianos, Madrid 

1990, 95-100. Para K. WILBER, psicólogo trailSpersortal de la Nueva Era, no es verdad 
que la mente, el ego o el cuerpo sean inmortales; como todo lo que está compuesto; 
morirán. Ahora mismo están muriendo, y ninguno sobrevivirá eternamente. La reen~ 
carnación no significa que nuestro ego vaya · pasando por sucesivas existencias, sino 
que el ser trascendente de cada individuo es exclusivamente el que trasmigra (cf. La 
conciencia sin fronteras. Aproximaciones de Oriente y Occidente al crecimiento per­
sonal, Barcelona 1985, 176). 

21. Cf. F. - CAPRA, El Tao de la Física: -Una exploración de los paralelos- entre la 
física moderna y el misticismo oriental, Mádrid 1984, 131-136. 

28 Cf. J. SUDBRACK, o.c., 101-102. Cf. la curiosa reflexión a parth de narraciones 
sufistas de R. E. ÜRNSTEIN, Sufismo contemparáneo, en CH. T. TART, Psicologías 
transpersonales II. Las tradiciones espirituales y la psicotagía contemporánea, Buenos 
Aires 1979, 125-152 
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varios libros en los que describe su aprendizaje junto al éhamán D. Juan, 
en el norte de Méjico 29. Y en Europa se exalta la religiosidad céltica, re~ 
creando fantasiosamente «el secreto saber druídico», venerando sus di­
vinidades femeninas, practicando sus rituales paganos en los «lugares 
de fuerza» como Stonehenge en Inglaterra. 

B) El elemento esotérico 

En el término griego esóteros (lo que es interior, recóndito, oculto) 
te:rw.mo.s 1¡;¡. r~z .. de la palabra esoterismo. Este significado se opone a 
:exóteros, :que significa lo que es exterior, lo de fuera. En griego tardío 
esoterikós indicaba <<lo Científico en sentido estricto•>; mientras que exo­
terikós expresaba «lo popular, lo comprensible para los legos», para el 
público en general. Frente a esto, el conocimiento esotérico está sólo 
destínado a unos pocos, los elegidos, los iniciados, que tienen un ·acceso 
único y privilegiado a los misterios de la vida y de lo divino 30• 

Hoy día se subraya el hecho de que ese saber debe ofrecerse a todos 
como única p0sibi1idad. de salvación en una época de enónnes transfor­
maciones y crisis. Así se presenta al esoterismo como algo posible y ne­
cesario. La cuestión es a qué nivel y en qué contexto se manifiesta, por­
que la verdad también ha de ser controlada según la oportunidad psi­
cológiéa o moral y el equilibrio de las realidades tradicionales. Y se uti­
lizan expresiones evangélicas para explicarlo: la paradoja del esoterismo 
es qu,~, por. una parte, «nadie enciende una lámpara para ponerla bajo 
el celemín», y, por otra, «no entreguéis a los perros lo que es sagrado». 
Entre las dos imágenes se sitúa la «luz que brilla en las tinieblas, pero 
las tinieblas no la comprendieron» 31. 

La tradición del esoterismo occidental arranca, sobre todo, de los 
siglos II y III, como un mensaje secreto de salvación, que se alimenta 
de los mitos egipcios y griegos, de los cultos mistéricos helenistas, de 
fragmentos neoplatónicos y gnósticos, con influjos . judíos, . hindúes y 
cristianos. El dios Hermes Trismegistos, que los helenistas .de Alejan­
dría identifican con Tbot, el dios egipcio de la sabiduría, es considera­
c}o como el revelador de todo el saber esotérico. Su nombre da unidad 
a una abundante literatura griega de «filosofía hermética», con elemen­
tos estoicos, platónicos y aristotélicos, que va surgiendo en los siglos II 

29 Cf. J. B. TOWNSEND, o.c., 109. 111. 115; A. HULTKRANTZ, El chamtmismo: ¿Un 
fénómeflo religioso?, eri El viaje del chamán, 67. · 

30 Cf. H. WrssMANN, Esoterik l . Religion"sgeschichtlich, en Theologische Realenzy-
klopiidie W ; Berlín -'New Yorko 1982; -366. : _ 

31 Cf. F. SCHUON, El esoterismo como principio y ·como vía; Madrid 1982; 17. 
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y 111 (Corpus Hermeticum), con contenidos de magia, astrología, cosmo­
gonía, antropología, escatología. La intención principal de estos escritos 
es ofrecer gnosis, conocimiento de Dios y del cosmos, por el cual se con­
sigue la salvación 32• Tras la llamada «iniciación», bajo la guía de un 
iniciado, siguiendo unos determinados ritos se podía acceder a los secre· 
tos que posibilitaban la expansión de la conciencia y la salvación del su­
jeto. Se pretendía descubrir las leyes ocultas del cosmos, como fuente 
de poder sobre la realidad. 

«Esta es la mística pagana que quiere defenderse del cristianismo, 
ofreciendo un mensaje de secreto y salvación que continua siendo 
punto de referencia de todos los esoterismos posteriores» 33, 

Los cuatro principios fundamentales de este esoterismo hermético, 
que constituye uno de los elementos principales de la nueva religiosi­
dad, son: 

- Lo que se verifica en un plano superior encuentra su correspon­
dencia también en los planos inferiores. 

- Toda la realidad es polar: masculino-femenino, positivo-negativo, 
claro-oscuro, arriba-abajo, visible-invisible ... 

- Entre estos polos fluye la energía cósmica, que hace surgir algo 
nuevo, que se constituye a la vez en un nuevo polo de tensión. 

- Todo acontecer en el cosmos se desarrolla de manera cíclica y 
rítmica, y está sujeto a la ley del equilibrio. 

Quien descubre estas leyes tiene a su disposición poderes extraor­
dinarios. Puede dirigir el flujo energético del cosmos: interviniendo en 
el plano inferior, puede cambiar el mundo superior; leyendo los fenó­
menos de arriba, en las estrellas, puede cambiar el destino del hombre, 
abajo. De esta forma se justifica en la nueva religiosidad la utilización 
de la cartomancia, de la astrología, de la cábala, del ocultismo, del es­
piritismo 34 ... Pero las corrientes esotéricas presentes en la Nueva Era 
recurren hoy también a la psicología de C. G. Jung sobre el inconsciente 

32 Cf.- H. ScHWABL, Hermes Trismegistos, en Lexicon für Theologie und Kirche 5, 
Freiburg i. Breisgau 1960, 257-258. 

33 Cf. X. PIKAZA, Esoterismo, en Diccionario Teológico El Dios Cristiano (Dic. 
X. Pikaza- N. Silanes), Salamanca 1992, 456. 

34 El espiritismo es denominado en la terminología de la Nueva Era como channel­
ing, de channel (canal, es decir medium). 
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colectivo y sus arquetipos para tener acceso al saber esotérico, a los 
misterios de la existencia y de la naturaleza 35• 

C) El factor psicológico y terapéutico 

Cuando uno se introduce en el entorno complejo, confuso y polimor­
fo de la Nueva Era hay algo que aparece con extraordinaria claridad: 
la enorme valoración de la psicología, de una determinada psicología. 
En realidad, esta nueva religiosidad se oferta como un entusiasta pro­
ceso de psicoterapia, que echa mano de toda clase de técnicas y méto­
dos 36 para generar en el individuo la armonía, la paz interior, la expan­
sión de la conciencia. 

Para los seguidores de la Nueva Era el mundo se encuentra ante una 
transición inminente, ante una evolución espectacular de la conciencia. 
Sienten la muerte de un mundo y el nacimiento de otro nuevo, y perci­
ben el despertar de un número cada vez mayor de seres humanos a su 
propio potencial divino, a través de las experiencias místicas de muchas 
personas en diversas partes del mundo. Y opinan que precisamente cier­
tos psicólogos occidentales como William James, Carl Jung, Abraham 
Maslow y Roberto Assaglioli han dedicado la energía de su madurez a 
tratar de comprender toda esta necesidad de trascendencia y de espiri­
tualidad 37• 

Bajo el influjo de estos psicólogos y con una interpretación muy par­
ticular de algunas de sus obras y categorías científicas se ha ido desarro­
llando en el seno de la Nueva Era la llamada psicología transpersonal, 
considerada la «Cuarta fuerza» tras el psicoanálisis, el conductismo y la 
psicología humanista. Pretende estudiar científicamente las «meta-ne­
cesidades» de los individuos, sus valores fundamentales, su conciencia 
total, las experiencias-vértice (las Peak-experiences de A. Maslow), el 
éxtasis y las experiencias místicas, lo numinoso y el sentido último, la 
trascendencia del yo y la conciencia cósmica, la autorrealización y la 
felicidad ... 38• 

35 Cf. J. SUDBRACK, o.c., 107-109; M. KEHL, «Nueva Era» frente al cristianismo, 
Barcelona 1990, 21-22. 

36 Cf. la lista de técnicas ( «desencadenantes de experiencias de transformación») 
que ofrece M. FERGUSON, O.c., 92-94. 

37 Cf. M. FERGUSSON, o.c., 424. 432. 446447. Sobre las interpretaciones que se hacen 
de estos autores, cf. S. GROF, Psicología transpersonal. Nacimiento, muerte y trascen· 
dencia en psicoterapia, Barcelona 1988, 65. 66. 90. 202. 208. 211-222. 435; M. FERGUSSON, 

o.c., 51. 53. 61. 78. 95. 
38 Cuando en el ámbito de la Nueva Era se habla de experiencia trascendente 

o transpersonal, mística o espiritual se alude a una expansión de la conciencia humana 
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Uno de sus-máximos representantes, S. Grof, a través de sus experi­
mentos transpersonales provocados con LSD, defiende una nueva ima­
gen de la realidad y de la naturaleza humana, una visión científica del 
mundo que incorpore las dimensiones místicas de la existencia, un cri~ 
terio alternativo a los problemas emocionales y psicosomáticos, una nue­
va estrategia para la terapia y la autoexploración 39• 

Desde el pensamiento de la Nueva Era se atribuye a la orientación 
mecanicista y materialista de la ciencia occidental el que la psiquiatría 
y la psicología tradicionales no hayan reconocido la dimensión espiri­
tual de la existencia, que no hayan sido capaces de distinguir entre las 
creencias religiosas intolerantes de muchas religiones y la profundidad 
de las auténticas tradiciones místicas de las diferentes escuelas del yoga, 
del zen, del taoísmo, de la cábala, del gnosticismo o del sufismo. Y se 
acusa a la psiquiatría tradicional de haber presentado como distorsiorieis 
psicóticas de la realidad objetiva, como auténticas patologías las expe­
riencias espirituales directas, como el sentimiento de unidad cósmica, 
la percepción de una energía divina que fluye por el cuerpo, recuerdos 
de encarnaciones anteriores o visiones de luz de belleza sobrenatural. 

Al final de los años sesenta, S. Grof se encuentra con los psicólogos 
A. Maslow, A. Sutich y J. Fadiman. Deciden que ha llegado el momento 
de lanzar un nuevo movimiento psicológico, centrado en el estudio de 
la conciencia, que reconozca el significado de las dimensiones espiritua­
les de la psique. Tras varias reuniones deciden denominar a esta nueva 
orientación como psicología transpersonal 40• 

J. Fadiman la describe como la única psicología- que ayuda a escla­
recer, interpretar y resolver las cuestiones planteadas por las vivencias 
pe estados de conciencia no habituaíes 41 , ante los cuales las principales 

que va más allá de «los límites convencionales del organismo humano». Es entrar en 
el ámbito de lo parapsicológico, accesible a los poderes del hombre a través de téc­
nicas precisas. Para algunos (cf. F. CAPRA, El punto crucial. Ciencia, sociedad y cultura 
naciente, Barcelona 1985, 437) «el nivel transpersonal es el nivel del inconsCiente 
colectivo>> a través del cual el individuo llega a la conciencia cósmica, donde se iden­
tifica con todo el universo. Sobre esto, cf. M. FERGUSSON, o.c., 33. 110. 111. 330. 420. 503. 

~9 Cf. S. GROF, O;C., 14 ... 
40 Cf. ib. 15-16. 361-364. Sobre el concepto de educación transpersonal, cf. M. FER­

GUSSON, O.C., 329-331. 
41 Se refiere a los llamados «estados alterados de conciencia». Sobre estos estados 

de conciencia en la Nueva Era, cf. CH. T. TART, Ciencia, estados de conciencia y expe­
riencias espirituales: la necesidad de ciencias específicas de estado, en CH. T. TART (ed.), 
Psicologías transpersonales I. Las tradiciones espirituales y la psicología contempo­
ránea, Buenos Aires 1979, 17-62; lo., Enfoque sistémico de los estados de conciencia, 
en R. WALSH- F. VAUGHAN (ed.), Más allá del ego. Textos de -psicología transpersonal, 
Barcelona 1982, 169-174. 
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corrientes psicológicas resultan estériles. Los terapeutas transpersonales 
han buscado en los textos del budismo, del sufismo, del yoga las expli­
caciones a esos fenómenos paranormales y han puesto los cimientos para 
tina confluencia de estas tradiciones antiguas con las necesidades y los 
valores de Occidente 42• 

D) Datos científicos y dimensión ecológica 

Apoyándose en la obra de Thomas Kuhn, La estructura de las revo­
luciones científicas (1962), los teóricos de la Nueva Era dan por hecho 
la llegada de un nuevo paradigma cultural, sostenido por una visión 
científica de la realidad, totalmente revolucionaria. Y pa;ra esto echan 
mano, sobre todo, de los trabajos científicos de l. Prigogine, J . . S. Bell 
y K. Pribram. El primero, de nacionalidad belga, obtuvo el Premio Nobel 
de Química en 1977 con su teoría de las estructuras disipativas, que ex­
plicaría los procesos que tienen lugar en la naturaleza hacia un orden 
cada vez más perfectos: Los sistemas abiertos, que están en un continuo 
cambio de energía con el entorn,o, son las estructuras disipativas que 
se mantienen gracias a un continuo consumo (disipación) de energía, 
como un todo fluyente, siempre en proceso hacia una mayor organiza~ 
ción. La naturaleza tendría la extraña facultad de autoorganizarse y 
trascenderse. El mismo Prigogine ha aplicado su teoría a las sociedades 
y a las culturas, las cuales, al no poder absorber las perturbaciones crí~ 
ticas de una minoría disidente (por ejemplo, la conspiración de A.cuarió) 
se encontrarían al borde de su destrucción o bien ante un nuevo orderi 
más complejo 43 • 

Con el teorema de J. S. Bell 44 («un cambio en el spin de una partícu~ 
la perteneciente a un sistema de dos partículas, afectaría simultánea­
mente a su gemela, incluso si ambas han sido separadas previamente en 
el espacio>>) se confirmaría, según los pensadores de la Nueva Era, la 
visión unitaria de la mística oriental: «Todos somos uno.>> Y así tendrían 
explicación científica los fenómenos parapsicológicos, como la visión a 
distancia, la telepatía, la precognición, la psicoqui.nesis ... 

De los trabajos sobre el cerebro del neurólogo K. Pribram, unido a 

42 Cf. J. FADIMAN, La posición transpersonal, en R. WALS.H- VAUGHAN (ed.), o.c., 
27,1-272. . 

43 Cf. l. PRIGOGINE, From Being to Becoming: Time and Complexity in the Physical 
Sciences, San Francisco 1980; l. PRIGOGINE -l. STENGERS, La nueva alianza. Metamor­
fosis de la ciencia, Madrid 1983; lo., brder out of-Chaos: Man's Dialogue wUh Nature, 
Nueva York 1984; lo., Entre le temps et l'éternité, París 1988. _ 

44 Cf. J. S. BELL, On the Problem of Hidden Variables in Quantum Physics: 
Review of Moderns Physics 38 (1966) 447-556. 
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los estudios sobre un orden nuevo en la física de David Bohm, ha sa­

cado la Nueva Era el principio holonómico: el cerebro es un holograma 

que interpreta un universo holográfico, como unidad integral, en el que 

todo se com penetra e influye r ecíprocamente, en el que todo está en 

cada uno, y cada uno en todo, un universo en que lo sobrenatural for­

ma part e de lo natural. Así es posible e:\.--plicar la transferencia d ener­

gía de los_ fenómenos párapsicológicos, en una dimensión que trasciende 

el espacio y el tiempo, y en la que, por tanto, no es necesario que se des­

place tal energía, porque en esa dimensión no hay un ahí y allí 45 • 

Para M. Fergusson toda esta rápida convergencia de revoluciones 

cien tíficas aporta el mensaje de la artificialidad de nuestra vida y de la 

n ecesidad de vivir en íntima conexión y comunión con la naturaleza. La 

dimensión ecológica es esencial en esta nueva religiosidad. 

La sensibilidad ecológica pertenece hoy al patrimonio común de mu­

chos movimientos civiles, políticos y religiosos. El desarrollismo econó­

mico de las últimas décadas, la explotación desmedida de los recursos, 

los desastres ecológicos que periódicamente golpean la opinión pública 

occiden tal han provocado una atm ósfera de alarma justificada p or el 

m edio amb iente y un sentido de responsabilidad frente al futuro de 

nuestro planeta. E stamos ante una crisis de tal calibr e que el movimien­

to medioambiental es una auténtica reacción de supervivencia. 

Pero también se comprueban tendencias extremas con una actitud 

militante de tintes religiosos. Se habla de «fundamentalismo» verde o 

ecológico. Y , en algunos casos, dentro y fuera de los grupos de la Nueva 

Era, nos encontramos ante una auténtica «ecoteologia;) que propugnan 

retornos n ostálgicos a los «orígenes )) , que permitan la instauración de 

una auténtica «ecoteocracia» 46• M. Fergusson se expresa con más cui­

dado y equilibrio. Cree constatar signos evidentes de una sorprendente 

adhesión al <<nuevo paradigma ambiental», de la aceptación de una eco­

nomía estable y de un crecimiento industrial controlado. Aboga por nue­

vos diseños urbanísticos en los que se mantenga lo mejor de una cul­

tura altamente tecnologizada con una nueva actitud frente al entorno. 

Afirma que en ninguna otra r ealida d como en este despertar de la con­

ciencia ecológica resulta tan evidente la conexión entre todo lo que 

existe 47• 

En el ámbito de la Nueva Era la ecología adquiere en general un 

halo místico. La conciencia de unidad cósmica que busca y fomenta 

45 Sobre estos científicos y la interpretación de sus trabajos por los teóricos de la 

Nueva Era, cf. M. FERGUSSON, o.c., 160-210; S. GROF, o.c., 19-113. 
46 Cf. A. TOFFLER, o.c., 436-441. 
47 Cf. M. FERGUSSON, a.c., 414-417. 
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esta nueva religiosidad tiene en el encuentro con la naturaleza su sím­
bolo por excelencia. Podemos hablar de un biocentrismo absoluto en que 
la Tierra es concebida como un único ser viviente de carácter sacral. 
Se ha «reencantado» al mundo y el hombre aparece como una célula de 
ese organismo planetario 48• 

4. LAS RESPUESTAS DE ESTA NUEVA RELIGIOSIDAD 

A LAS NECESIDADES DE LOS INDIVIDUOS 

La sociedad de la interrelación y de la intercomunicación es también 
la sociedad de la soledad y del aislamiento. Excluye y margina a aquellos 
que no son útiles en el engranaje socioeconómico. Y la competencia 
desaforada, los mecanismos de control y presión, la agresividad del me­
dio social desestabiliza a los integrados, a los triunfadores con innume­
rables conflictos que exigen una enorme cantidad de energía para ser 
superados y asimilados. Se anhela equilibrio y serenidad, espacios y am­
bientes en los que sean posibles la espontaneidad y la gratuidad, en los 
que la sonrisa y la cordialidad no tengan precio. 

En el mundo juvenil la fragmentación existencial, la exigua capaci­
dad de aguante, el hábito de la gratificación inmediata hace a los jóve­
nes vulnerables e incapaces de soportar la soledad o el fracaso. La fa­
milia y los educadores no parecen responder a su necesidad de apoyo, 
de seguridad y también de autoridad. Buscan afanosamente a alguien 
que los ampare y que los guíe. 

Y, por otro lado, la exigencia más profunda del corazón humano si­
gue siendo la comunión personal, en un clima de amor y aceptación. Si 
la persona quiere desarrollar sus propias capacidades, necesita de gru­
pos que la tomen en consideración, que le posibiliten una atmósfera de 
acogida y fraternidad. Se desea intensamente «pertenecer a alguien», 
que dé solidez y fundamento a una personalidad altamente fragmentada 
y con poca consistencia psicológica. Se ansía amistad, encuentro, un re­
fugio frente a las agresiones externas. No importan con frecuencia cuá­
les sean los presupuestos y respuestas teóricas del grupo elegido, si en 
éste hay afecto y calor humano, si ofrece seguridad y protección. 

De esta forma las iglesias, comunidades religiosas o sectas no son 
juzgadas con frecuencia por su contenido de verdad. La pregunta por 
la verdad queda arrinconada. La elección de una religión se decide por 

48 Cf. C.-A. KELLER, o.c., 23; P. RussELL, Die erwachende Erde. Unser nachster 
Evolutionssprung, Munich 1984, 36-39. 
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su,capacidad de reacción frente a las necesidades individuales, en gran 

medida de tipo psicológico, por su utilidad inmediata para responder a 

deseos concretos de seguridad y equilibrio personal. 

A) Frente a la búsqueda de identidad y de ·armonía, 
una conciencia integral cósmica 

,;. ·· 

En las sociedades occid~mtales, fuertemente estructuradas a nivel. po: 

lítico y económico, el individuo se siente perdido en el anonimato y en 

un pluralismo sociológico difícilmente asimilable. La desartiCulación de 

l~s . escalas tradicionales de valores, la confusión ideológica, la amenaza 

de los poderes anónimos, el desarraigo cultural y afectivo por la des­

composición, disgregación o distanciamiento de las comunidades que 

ofrecían una referencia inmediata a los individuos (familia, pueblo, tra-· 

dición cultural, iglesias ... ) imp iden un adecu ado proceso de. identifica­

ción . E l hombr e de hoy anda buscando afanosamente un andamiaje in­

terno, psicológico y · social, que le p rmita vivir con cierto sentido y_ se­

guridad. El déficit de identidad personal es enormemente grave en ·eL 

rimndo juvenil, dando lugar a toda clase de soluciones: tribus urbanas, 

droga, grupos violentos de ideologías extremistas, sectas ... 

La respuesta de la nueva religiosidad, sobre todo en el ámbito de la 

llamada Nueva Era, es de tipo fundamentalmente psicológico: tomar 

conciencia de la propia interioridad, buceando en los estratos más pro­

íqndos del su1Jconsciente, donde es posible descubrir la unidad del cos­

mos, a la que el propio yo pertenece y en la que es posible encontrarse 

y reconciliarse defi.nitivamente. 
El hombre debe anular la distancia que le separa de la realidad y 

sumergirse totalmente en ella, hacerse una sola cosa con la vida que en 

ella late. En el centro mismo de la realidad vibra un solo sonido de tono 

pleno: todo lo existente no es más que una prolongación y una disolu­

ción de ese sonido originario en la dispersión espacio-temporal. El hom­

bre encuentra el sentido cu;:tndo se sumerge en tal sonido originario, 

cuando renunci'a a ser él mismÓ aislado, cuando renuncia a su torto in: 

cll,vidual del yo y se zambulle en el sonido cósmico total, cuarido · se 

vUelve una sola cosa con el Brahma, porque «todo es sonido: Nada 

Brahma», cuando siente holísticamente el mundo como una unidad eri 

la que todo se compenetra e influye recíprocamente. Todo está .de al­

glÍn modo ep. cada uno y cada uno está en el todo. Los fenómenos in­

dívidua1es son insignificantes 49 • Cuanto más a fondo penetra uno en el 

· .- 49 Cf. sobre este particular punto de vista la obra de J.-E. BERENT, Nada Brahma, 
Frankfurt 1983. Y en la misma dirección, cf. S. GROF., .o.c., 44-70 (a partir de experien-
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fundamento de la realidad, tanto más experimenta: la ·unidad; cósmica~ 
Y en esta experiencia se descubre la propia identidad-en la identificaCión 
con el todo so. 

La clave hacia esa unidad con el todo es la conciencia integraL Su­
puestamente la humanidad ha pasado por diversos niveles de conciencia. 
Pero antes conviene señalar el sentido de este concepto en el ámbito 
de. la Nueva Era: 

«La conciencia no es un instrumento. Es nuestro propio ser, el 
contexto de nuestras vidas -de la vida misma-. La expansión de la 
conciencia es la más arriesgada de cuantas empresas se pueden 
acometer en este mundo» 51, 

«( ... ), la conciencia es nuestra capacidad .básica de tener experien­
cias, de saber qué es lo que somos, de comprender las cosas, qué 
jamás ha sido satisfactoriamente explicada en otros términos»·52. 

Siguiendo hipótesis de la fenomenología cultural se afirma que :: en 
la co·nciencia arcaica no había diferenciación entre el cosmos y el horir· 
bre. Este se sentía ligado a su mundo circundante, en una total identt. 
dad. En la conciencia mágica se percibe ya la naturaleza. como algo 
distinto. Por eso se tiene la necesidad de poseer el mundo y de defen.:. 
derse de las fuerzas desatadas de la naturaleza, poniéndolas al servicio 
del hombre. Este vive profundamente entrelazado con lo que le rodea 
y comienza a aparecer en la conciencia lo religioso con su intuición -de 
lo «totalmente Otro». En la conciencia mítica se va adquiriendo el se.~­
tido de la existencia del yo y de la polaridad entre éste y el mundo. 
Esta conciencia se expresa a través de los mitos, que pretenden explicar 
la realidad. En la conciencia intelectual que aparece en Grecia y que 
hemos heredado en Occidente, el hombre se convierte a sí mismo en hi 
«medida de todas las cosas». Su meta e.s dominar el m~ndo y someter-

ciaE psicoterapéuticas de psicología transpérsonal) ; 95-113 (a partir de experimento!;; 
con holografías). 

50 Cf. J. SUDBRACK, o.c., 24-32. 
51 M. FERGUSSON, o.c., 420. Y en pagma 74 de la misma obra afirma: «( .... ) en 

concreto, hablamos de transformación de la conciencia. En este con teJ>."to no se entiende 
por conciencia' e!' simpie hecho de cs'tar despierto y alerta. Se refiere aquí al estado 
de ser conscie11te da la propia· conciel!cia. Uno se da cúenta, con ni1idei, ·de que se 
está dando cuenta. Efectivamente es una nueva perspectiva que permite ver otras 
perspectivas: es un cambio de paradigma.» 

. .Sl CH. TART, er despertar del «Self»; Barcelona ol990, 3l.·Sobre la ·n,aturaleza de 
la conciencia según la psicología transpersonal, cf. la obra ya citada ·de K. WI'LBER, 
La conciencia sin fronteras, . y sus artículos Psicología perenne: el espectro ·de ·za· con­
ciencia, en R. WALSH - F. VAUGHAN (ed.), o.c., 108-126; Un modelo evolu(ivo de la 
conciencia, en ib ., 146-168. 
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lo. Esta conciencia se manifiesta en el pensamiento conceptual y lógico, 

en las imágenes dualistas de la realidad y en la mentalidad cuantifica­

dora. 

Hoy estaría surgiendo la conciencia integral, algo radicalmente nue­

vo que integra en sí todo lo positivo de las otras formas de conciencia, 

restaurando el estado original de la conciencia arcaica, purificada y en­

riquecida por la historia. Se busca una intensificación de esta concien­

cia que haga posible la unidad original entre el ser humano y el mundo. 

Así se conseguiría una conciencia «Suprarracional», <<arracional» que lo­

graría vivir en la experiencia continua de la totalidad del mundo y de 

su origen, una conciencia «aperspectivista» que captaría la realidad del 

mundo en total trasparencia y diafanidad sin las servidumbres del es­

pacio y del tiempo 53• 

A través de concretos métodos psicológicos, que posibilitan la expe­

riencia de sí, y por medio del ejercicio de la meditación, que tiene por 

objetivo esencial la eliminación de la tensión sujeto-objeto, se puede fo­

mentar, según los mentores de la Nueva Era, la <<transformación» de 

la conciencia intelectual en la conciencia integral en un proceso en cua­

tro etapas: acceso, exploración, integración, conspiración. 

El «acceso» se consigue por el choque que suponen ciertas dudas 

que comueven la imagen que se tenía hasta ese momento del mundo, 

o también es posible por los impulsos que crean ciertas experiencias 

provocadas por el LSD, por la meditación, por la experiencia del cuer­

po y de sí mismo. 

Durante la etapa de la «exploración» el sujeto busca con ansiedad la 

nueva conciencia, probando todos los medios posibles con una actitud 

consumista totalmente inadecuada. En la fase de la <<integración» la per­

sona consigue una experiencia intuitiva de la totalidad, alcanzando una 

nueva comprensión de sí y de su nueva realidad. La «conspiración» es 

la última etapa en la que el «iluminado>> se asocia con otras personas 

de conciencia transformada para lograr, de forma solidaria, la trans­

formación socia~ 54. 

«El secreto confesado de las disciplinas espirituales es alcanzar la 
totalidad, llegar a ser uno mismo, volver a casa» ss. 

SJ Cf. H. M. ENOMIYA-LASALLE, Am Morgen einer besseren Welt, Freiburg i Breis­

gau 1984, 34-55. 
54 Cf. M. FERGUssoN, a.c., 71-131. En páginas 19-20 explica M. Fergusson por qué 

y de dónde ha tomádo el término «conspiración». 
55 lb. 443. 
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B) Frente a la angustia que genera la fragmentación 
y la complejidad, una mística monística 

279 

El nuevo frente de las ciencias experimentales, sobre todo de la fí­
sica y de la biología, es la complejidad. Y si estas ciencias reclaman unas 
teorías que pretendan definir magnitudes que den cuenta de azares e 
incertidumbres, de orden y de caos, de causalidades complejas, la so­
ciedad, el ser humano, el mundo necesitan una reflexión que no simpli­
fique, que no mutile, sino que ilumine su radical y ambigua comple­
jidad. 

Se empieza a comprender que sólo es posible concebir los seres y 
los objetos en su relación compleja e indisoluble con su entorno. Se 
precisa un pensamiento que sea adecuado a la complejidad de lo real 
y cuyo problema principal consiste en elaborar paradigmas necesarios 
para afrontarla. La complejidad se siente como una amenaza que se 
cierne sobre nuestras estructuras mentales, sobre nuestras convicciones 
y creencias. Y es que la realidad se nos ha hecho inconmensurable. 

Andamos ansiosos en busca de una fórmula de unificación o de una 
teoría universal que haga más soportable el enorme peso de la comple­
jidad, que le dé perfiles y contornos inteligibles. Pero lo real se nos re­
siste. Su opacidad densa nos lleva al desconcierto o a la banalidad, y 
siembra nuestra vida de conflictos e interrogantes. Se ansían respuestas. 
E incluso se está dispuesto a aceptar simplificaciones, mutilaciones, re­
cetas claras y definitivas de uso inmediato, vengan de donde vengan, del 
pasado o del futuro (ufología), de oriente o de religiones arcaicas . Lo 
decisivo es tener certezas que eviten la angustia de la incertidumbre 
o de la duda. La ilusión es acabar con la ambigüedad y la amenaza de 
una realidad terriblemente compleja. 

La solución que ofrece la nueva religiosidad es una mística monística 
interpretada como unificación del yo consigo mismo y con el mundo, 
como confluencia entre sujeto y objeto. El universo es presentado como 
una totalidad, como un organismo viviente. Quien profundiza en la rea­
lidad, hace la experiencia de la unidad del todo, en la raíz de lo existen­
te todo está simplificado y unificado: Dios y mundo, espíritu y mate­
ria, alma y cuerpo, inteligencia y sentimiento ... forman una única e in­
mensa vibración, un océano infinito de energía. 

Especialmente en las religiones orientales encuentra la Nueva Era 
los caminos espirituales y las técnicas (yoga, zen, meditación trascen­
dental y kundalini...) para alcanzar la experiencia mística del Todo Di­
vino, de la Energía cósmica, que desarrolla la capacidad de la persona 
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humana hasta superar los condicionamientos y limitaciones de la con­

dición humana en el espacio y en el tiempo. 

«Hay dos principios claves que parecen surgir en toda experiencia 
mística. Podríamos llamarlos "flujo" y "totalidad" ( ... ). Así como la 
ciencia demuestra la existencia de una red de relaciones subyacente 
a todo cuanto existe en el universo, una parpadeante red que conecta 
todos los acontecimientos, así también la experiencia mística de la 
totalidad trasciende y abarca toda separación (. .. ). El amor (. .. ) es 
comunicación, es un borrarse los límites, es llegar al final. El yo 
queda unido a un gran Sí mismo ( ... ). Y como ese Sí mismo es 
total, el yo se une en El a todos los demás ( ... )»56. 

Fritjof · Capra afirma que, como consecuencia del pensamiento carte­

siano, la mayoría de los individuos tienen una conciencia de sí mismos 

como egos aislados, dentro de sus · cuerpos. Su mente ha sido separada 

del cuerpo al -cual debe controlar, creando conflictos entre la voluntad 

consciente y los instintos involuntarios. La división entre razones y sen­

timientos, actividades y creencias generan confusión metafísica Y· frus­

tración. Esta fragmentación interna del hombre occidental se refleja 

en su concepto del mundo exterior, visto como una multitud de 

objetos y acontecimientos disgregados: esta fragmentación del Sl.J-jeto, 

del entorno y de la sociedad es la razón esencial de la crisis social, eco­

lógica y cultural. 
Como contraste defiende la concepción orgánica del mundo de la mís­

tica oriental, donde todas las cosas y acontecimientos percibidos por 

los sentidos están conectados, y son aspectos o manifestaciones de la 

misma realidad definitiva. El más alto propósito del misticismo oriep­

tal es llegar a tomar co~ciencia de la unidad y de la mutua interrela­

ción de todas las cosas, trascender la noción de un yo individual aisla­

do e identificarse a sí mismo con la realidad. Esta experiencia ( «ilumi~ 

nación») 57 alcanzada envuelve a toda la persona y, en su opinión, se ha 

de considerar religiosa en su naturaleza definitiva 58 • y hace suyas estas 
palabras del Lama Anagarika Govinda 59: · 

56 lb., 440. 441. 442. 
57_ Sobre el sentido de este término, cf. J. WHITE (ed.), Qué es la iluminación. Explo­

raciones en la senda espiritual, Barcelona 1989. Cf. la interpretación ciistiana de «ilu­

minación» que hace H. M. ENOMIYA-LASSALLE, El zen entre cristianos. Meditación 
oriental y espiritualidad cristiana, Barcelona 1975, 70-79. 

58 Cf. F. CAPRA, o.c., 16. 30-31. 346-347. Cf. las mismas ideas desde el campo de la 
psicología transpersonal en K. WILBER, o.c., 13. 17-18. 20. 31-66. 98. 175. 

59 Cf. F. CAPRA, o.c., 347 (LAMA ANAGARIKA GovrimA, Foundations of Tibetan 
Mystícism, Londres 1973; 225). 
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a. Para el hombre iluminado ... cuya consciencia abraza el Universo, 
el Universo se convierte en su "cuerpo", mientras que su cuerpo 
físico se hace una manifestación de la Mente Universal, su visión 
interna una expresión de la más alta realidad, y su diálogo una 
expresión de verdad eterna y de poder mántrico.» 

Para Ken Wilber, en la conciencia de unidad, el propio sentimiento 
de identidad se desplaza al universo entero, a la totalidad de los mun­
dos, superiores o inferiores, sagrados o profanos. La conciencia de uni­
dad no es tanto una ola determinada cuanto el agua misma. Y no hay 
diferencia ni separación entre el agua y cada una de las olas. El agua 
está igualmente en todas las olas, porque todas son agua~: 

«Así(. .. ) nuestra práctica espiritual es ya en sí misma el objetivo. 
El fin y los medios, el trayecto y el destino, el alfa y el omega son 
una y la misma cosa» 61. · 

C) Frente al anhelo de absoluto, 
un~ espiritualidad sin Trascendencia 

Como hemos visto en las causas del resurgir religioso en nuestro 
tiempo, existe en el hombre de hoy un profundo anhelo de absoluto, 
cairiuJiado en éxperiencias y fenómenos muy qiversos, qtie revelan un 
interés vital por el misterio y por la profundidad de la vida y de las co­
sas, una ,necesidad irrepr~mib~e de autenticidad. y de sentido. 

Pero eh los ambientes de la nueva religiosidad se renuncia a la so­
lución de las iglesias, incluso a la realidad de ún Dios personal y, por 
supuesto, a toda clase de contenidos doctrinales. Sólo así se cree posi­
bÚ! abandonar de una vez por todas el dogmatismo; la intoleranCia y 
todas las barreras que se han puesto a la _evolución y .·.ampliación de la 
existencia y de la conciencia. Sólo a través de uná sintonía e identifica" 
ción mística con la naturaleza y el universo llegará el hombre a la li-
bertad, desarrollando todas sus potencialidades personales 62 • . 

Esta espiritualidad sin Trascendencia personal es un elemento eséh­
cial en el pensamiento de Marilyn Fergusson, pensadora de primer or­
den en el movimiento de la Nueva Era. Describiendo lá <<aventura es: 
piritual como una conexión co~ la fuente», aporta, en prii:ner htgar, da~ 
tos y testimonios del paso que se está dando de la reiigión a la espiri~ 
tualidad. En su opinión, la mayoría de la gente inicia la búsqueda espi-

60 Cf. K. WILBER, o.c., 69. 184. 
61 lb. 187. 
62 Cf. J. SUDBRACK, o.c., 16-19. 
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ritual como una búsqueda de sentido. Se siente una creciente nostalgia 
por lo espiritual en medio del materialismo consumista, pero se dese­
cha la religión tradicional como lugar donde encontrarlo. 

Se intensifican las experiencias «directas» en el campo del misticis­
mo oriental, pero se abandonan las formas y signos externos de las re­
ligiones organizadas, que chocan contra un escepticismo creciente y que 
no logran transmitir a la gente sus convicciones fundamentales. Acusa 
concretamente a la Iglesia católica en Estados Unidos de sentirse sacu­
dida e insegura por las exigencias de reformas reclamadas por los lai­
cos, por la participación masiva de católicos en movimientos pentecos­
talistas y carismáticos, por las numerosas defecciones de los últimos 
tiempos entre el clero, religiosos y fieles. 

Piensa que los grandes cambios culturales vienen precedidos por 
una crisis espiritual, pOr un cambio en la forma de contemplarse los 
seres humanos a sí mismos, en sus relaciones con los demás y con lo di­
vino. En esos grandes cambios se produce un desplazamiento desde las 
religiones de carácter normativo a las que proporcionan una experien­
cia espiritual directa 63 • Estas mismas ideas encontramos en autores nor­
teamericanos que analizan las grandes tendencias del próximo futuro: 

«En períodos de un cambio social masivo, la profundidad de la 
experiencia religiosa supera a la capacidad de la religión organizada 
para invocarla» 64. 

«En épocas turbulentas, en tiempos de grandes cambios, las per­
sonas optan por uno de los dos extremos: el fundamentalismo o la 
experiencia espiritual y personal» 65. 

La aventura espiritual está llena de riesgos. Pero uno de sus peli­
gros más inmediatos son precisamente las doctrinas religiosas. Esta es­
piritualidad sin Trascendencia exige abandonar toda creencia: los dog­
mas, pero también el ateísmo o el agnosticismo. La persona ha de obte­
ner el conocimiento de su propia experiencia personal. Los maestros 
han .de impartir técnicas que posibiliten la propia experiencia, pero no 
doctrinas, que son conocimientos de segunda mano. Según K. Wilber, 
el místico debe contentarse con señalar un camino por el cual poda­
mos todos tener, por nosotros mismos, la experiencia de la conciencia 
de unidad. El místico no nos pide que creamos nada a ciegas, ni que 

63 Cf. M. FERGUSSON, o.c., 419-429. 
64 Cf. J. NAISBITT. P. ABURDENE, o.c., 330. 
6S Cf. ib. 331. 
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aceptemos ninguna otra autoridad que la de nuestro propio entendi­
miento y nuestra propia experiencia 66• 

A Dios se le ha de experimentar como flujo, como totalidad, como 
infinito caleidoscopio de la vida y de la muerte, como última causa, fun­
damento del ser. Dios es la conciencia que se manifiesta como el juego 
del universo. Dios es la matriz organizadora, que podemos experimen­
tar pero no expresar, lo que da vida a la materia. No es preciso postu­
lar ningún objetivo para esta última causa, ni preguntarse quién o qué 
fue lo que causó el gran Big Bang, o lo que fuera, que dio origen al 
universo visible. Dios es la suma total de conciencia existente en el uni­
verso, que se expande a través de la evolución humana 67 • 

En palabras de K. Wilber: 

aLos físicos nos dirán que todos los objetos del cosmos son sim­
plemente formas diversas de una única Energía, y no me parece que 
tenga la menor importancia que el nombre que le demos sea 
"brabman", "Tao", "Dios" o, lisa y llanamente, "energía".» 

«Tat tvam asi, dicen los hindúes. "Tú eres Eso. Tu verdadero Ser 
es idéntico a la Energía fundamental de la cual son manifestación 
todas las cosas en el universo". 

A este ser verdadero, las diversas tradiciones místicas y metafí­
sicas que se han sucedido en la historia de la humanidad le han 
dado docenas de nombres diferentes. Se le ha llamado el Hijo de 
Dios, Al-insam Al-kamil ( ... ) Ruarch (sic) Adonaí (. .. ). Y visto desde 
un ángulo diferente, en realidad es sinónimo de Dharmadhatu, el 
Vacío, el Ser Tal y la Divinidad. Todas estas palabras no son más 
que símbolos del mundo real de lo que no tiene fronteras» 118. 

Con la misma concepción de «espiritualidad sin Trascendencia» tra­
baja Ch. Tart, uno de los representantes más significativos de la psico­
logía transpersonal. Hablando de la oración (distinguida específicamen­
te de la «meditación» como técnica psicológica), dice que si la conside­
mos como una vía de contacto con seres o niveles de la realidad no fí­

sicos, las percepciones extrasensoriales son en ella un mecanismo de 
comunicación obvio, y que algún tipo de psicoquinesis es un medio para 
modificar la realidad, a fin de que una persona sea afortunada. La efi­
cacia de la oración de petición depende de la propia voluntad, si el in­
dividuo se concentra y potencia su intensidad emocional y psíquica. 
Y la oración más eficaz es aquella «del tercer nivel de conciencia» en 

66 Cf. K. WILBER, o.c., 80-81. 
67 Cf. M. FERGUSSON, o.c., 437-445. La autora atribuye esta última frase a Kazant' 

zakis. 
118 K. WILBER, o.c., 65. 78-79. 
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que uno puede recordar su «sélf>> mientras reza. Por tanto; nuestros es­
fuerzos en conseguir una oración consciente puede ser «s¡ü~sfactorios» 
o encontrar eco en los rasgos superiores de nuestro ser y, por tanto, 
atraer la ayuda y las bendiciones (f}. 

IV. EN DIALOGO CON LA NUEVA RELIGIOSIDAD: 
SUGERENCIAS Y PROVOCACIONES 

l. ¿QUÉ PODEMOS COMPARTIR CON "ESTA NUEVA RELIGIOSIDAD? 

Con la Nueva Era podernos compartir el rechazo frente a la absolu­
tización de la racionalidad positivista que mutila por principio la reali­
dad, ya que ignota ' ó recpaza dimérisión:es humanas, estéticas, simbóli­
cas, reÚgiosas que sólo . son accesibles a una comprensión integral, en 
que la intuición, promovida con entusiasmo por los. pensadores de la 
Núeva Era, tiene su propio sitio; · 

· ·· Esta nueva religiosidad nos ayuda a valorar ·Con más profundidad 
la. complejidad de lo real, donde la afirmación de la trascendencia de 
Dio~ debe incluir, al ~isrn~. tie~po, la aceptaciÓn de su rnÍst.eriosa in­
manencia, Nos enseña además a penetrar. en el misterio del ser humano, 
que no ·puede ser explicado de.Sde -uná mera vísión mecánicista, que ha 
d.e 'ser coriteniplado en íntima., y constante referencia con su entorno 
natural, en solidaridad~ con el destino de este mundo éoncreto. También 
podernos compartir con este movimiento el rechazo del materialismo y 
del consumismo. La . profunda crisis cultural en la que estamos inmer­
sos tiene un aspecto espiritual que no puede ser minusvalorado ni tor­
pemente interpretado. Es real la búsqueda de sentido, .de encuentro 
consigo mismo, de religiosidad, de armonía con el cosmos, de espiritua­
lidad. , 
... Fr:ente al escepticismo y al cinismo, frente al miedo y a la angustia 
que se palpa en nuestras sociedades occidentales, la Nueva Era se ern" 
peña en alentar el optimismo y la participación en los procesos -que 
conforman. la .cultura actual. .No podemos aceptar el cómo lo hace, pero 
pensamos que . gran parte de su atractivo depende de ese sentimiento 
de seguridad y liberación que trasmite 70• Corno creyentes estarnos lla-

(f} Cf. CH. TART, El despertar del <<Self», 332-343. Al final del libro, para aquellos 
que buscan las <<verdades psicológicas y espirituales» propone un «contrato de compro­
miso espiritual»: <<Yo, -s deseo crecer más allá de mis límites actuales hasta ·alcanzar 
el punto más elevado posible» (p. 421). 

70 Cf. M. KEHL, o.c., 77-79. 
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niados a ser signos de esperanza entre los hombres. Podemos aprender 
del entusiasmo de los seguidores de la Nueva Era. 

No se pueden negar los auténticos valores humanos (gozo, armonía 
personal, sensibilidad ecológica, sentido de la._ solidaridad y de la ·.res" 
ponsabilidad, valoración del cuerpo, de la austeridad, de la creatividad 
y de la autonomía personal..:) que .se alientan y estimulan desde grupos: 
de esta nueva religiosidad.71, ni tampoco sus intuiciones acertadas sobre 
los· conflictos y crisis que nos están afectando en est~ momento históri· 
co. Hay que reconocer la validez de ciertas propuestas en el campo cul­
tural, ecológico, en el ámbito de la política, de la economía, de la edu­
cación, de la salud y del equilibrio psicológico, Pero tampoco podemos 
olvidar otros aspectos concomitantes que suponen una interpretación 
nociva del hombre, de la razón, de la fe cristiana. 

2. EL CRISTIANISMO FRENTE A LA ALARGADA SOMBRA 

DE~ GNOSTlCISMO 

El movimiento de la Nueva Era se ha convertido en un duro com­
petidor' para las religiones tradicionales, y en especial para el cristianis­
mo. Escudándose en la apariCión de un nuevo paradigma cultural se 
ofrece un universo simbólico sincretista, confuso, plagado de sinsentidos 
y, de extl_'~ñªs extrapolaciones. Pero en honor a la vérdad queremos ex­
poner una síntesis de su respuesta a las crític.as 9-ue se le hacen: 

«Quienes los critican les pueden tachar de narcisistas, sin saber 
una palabra del carácter reflexivo de la búsqueda interior; les.pueden 
acusar de aniquilarse a sí mismos, sin conocer la gr,andiosidad .del 
Sí mismo al que se unen; de elitistas, sin saber cuan desesperada­
mente desean compartir lo que han visto; de irracionales, sin darse 
cuenta de que su nueva visión del mundo es mucho 'más adecuada 
para resolver los problemas y mucho más coherente con la experien" 
cia de cada día» 12. 

En 1¡:¡ mística de la Nueva Era se elimina la tensión entre sujeto y 
ob]eto, queda vaciada de contenido la relación religiosa entre el yo y 
ef Tú. Trascendente. En lugar de gracia y de encuentro gratuitq COJ.:l el 
Dios personal, se habla de expansión de la conciencia y de reencuentro 
consigo mismo. Así se quiere hacer la realidad luminosa y trasparente. 
Se elimina la fragmentación interior y se presenta como totalmente irre-

- ' . . . . . . . . . ' ~ . . . 

·, •. 71 Cf;- M. FERGUSSON, o.c., 111:118. 133. 212. 
72 lb., 421. ·'' 
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levante la exterior. Esta es sólo apariencia, sólo realidad ilusona. Los 
datos psicológicos se convierten en criterio de la verdad. Se hace coin­
cidir la profundidad del hombre con la profundidad de la realidad. Lo 
religioso se reduce a lo psicológico. De esta forma se soluciona el pro­
blema de la complejidad y se desactiva su supuesta amenaza con una 
simplificación: todo es una sola cosa, todo constituye una gran totali­
dad animada de espíritu, todo está enlazado como en una red. Ese cono­
cimiento holístico y el estilo de vida que implica son los caminos deci­
sivos para la salvación según el pensamiento de la Nueva Era. 

En esta nueva religiosidad de la Nueva Era, Dios y el mundo se con­
templan por principio como una unidad cósmica. Se hace de Dios, el 
principio vital, el «espíritu» del universo, la fuerza inmanente que lo 
impulsa a su autoorganización evolutiva. Pero Dios ya no es un Tú por 
encima de nuestra realidad finita, sino una cifra, un término colecti­
vo, una objetivación de un ser fluctuante que sostiene y determina todo. 
La experiencia del amor se convierte en una experiencia de procesos 
cósmicos. Esta espiritualidad sin trascendencia está sostenida por una 
forma más de panteísmo. 

«En nuestra actual situación está surgiendo, en medio de la Iglesia 
y de la sociedad, un fenómeno curioso, esto es, un creciente y go­
zoso interés por la religión, que va unido a un soterrado cansancio 
de Dios, una difusión de la cultura de la meditación, acompañada de 
un abandono desolador de la cultura de la oración. Si hace ya años 
se decía: Jesús, sí; Iglesia, no, hoy parece que el lema es: Religión, 
sí- Dios, no• 73. 

Además, conviene tener muy presente que, en el pensamiento de la 
Nueva Era, la transformación social y de la conciencia no son en lo 
más profundo consecuencias de opciones de la inteligencia y de la li­
bertad humanas, sino que surgen, sobre todo, como frutos, como ma­
nifestaciones del ritmo cósmico que subyace a toda la realidad. Nacen 
del dinamismo natural del universo. Por tanto, no se puede evitar ese 
cambio ni tiene sentido oponerse a él. Lo único importante es vibrar 
con ese ritmo e intentar que los dolores de parto sean los más breves 
posibles, y que nuestro renacimiento cultural se plasme de la manera 
más armónica 74. 

73 J. B. METz, Was ist mit der Gottesrede geschehen?, en Herder Korresponden:t.: 45 
(1991) 420. 

74 Cf. C.-A. KELLER, o.c., 31. 55; M. KEHL, o.c., 37-38; D. SPANGLER, New Age - die 
Geburt eines neuen Zeitalters, Kimratshofen 1983, 106-109. 190. 
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Nos encontramos ante un sutil irracionalismo 75, camuflado en las ar­
gumentaciones en favor de un nuevo paradigma cultural. Resulta difí­
cil aceptar que el uso de la cartomancia, de la astrología, de la cábala, 
del ocultismo, del espiritismo, la creencia en la reencarnación ... sean las 
pruebas de una «razón más comprehensiva» de lo real frente al racio­
nalismo científico-técnico. 

De hecho, sobre los planteamientos de la Nueva Era se proyecta la 
alargada sombra de un viejo conocido del cristianismo: el gnosticis­
mo 76• Sus ecos resuenan con total claridad en los grupos y redes de la 
Nueva Era: en su aproximación esotérica a la realidad, en su concep­
ción cíclica del tiempo, en su dualismo «historizado», que enaltece el 
futuro que se avecina frente a la negatividad y decadencia del viejo pa­
radigma del presente y del pasado. 

Desde una visión dualista de la realidad, el gnosticismo antiguo ata­
caba los fundamentos mismos de la fe cristiana, recreándolos totalmen­
te y proponiendo una nueva espiritualidad y una ética distinta. Los «ele­
gidos» se sentían en posesión de un conocimiento exclusivo de los mis­
terios divinos, a través de una singular revelación, que posibilitaba la 
salvación del hombre, rompiendo las cadenas que lo ataban a este mun­
do sensible, en poder de las tinieblas, y haciéndolo llegar a la plenitud, 
al mundo de la luz. 

El gnosticismo actual de la Nueva Era no es elitista. No se huye de] 
mundo real concreto, sino que se pretende transformarlo por medio de] 
saber humano para convertirlo en un mundo perfecto, lugar de la auto­
salvación del hombre. Se disuelve la trascendencia divina, pero se ha­
bla continuamente de religiosidad, de mística. Se propone una ética exi­
gente y los valores humanos son promovidos con ardor. No se ataca 
abiertamente a ninguna religión, pero sus contenidos doctrinales son 
despreciados y considerados el mayor peligro para la búsqueda perso· 

75 Cf. sobre este punto del irracionalismo un informe sobre «el entrenamiento en 
Arica» (en Chile), dirigido por el boliviano Osear Ichazo, en el que aparecen estas 
afirmaciones: «En este nivel (de conciencia) puede recibir (el hombre) instrucciones 
de las entidades más elevadas, tales como Metraton, el príncipe de los arcángeles, que 
ha dado instrucciones a Ichazo. Por debajo de Metraton están los arcángeles y los 
ángeles, que son guardianes del sejirot de la cábala. El grupo, mediante la meditación 
y los mantra, puede ponerse en contacto con ellos, y ellos, a su vez, envían baraka 
al grupo.» (J. C. LILLY- J. E. HART, El entrenamiento de Arica, en CH. T. TART (ed.), 
Psicologías transpersonales. II, 113). Ch. T. Tart ha afirmado: «Siento un gran respeto 
por las enseñanzas de Gurdjieff, de Shah y de Ichazo: todos estos sistemas han sido 
de gran valor para mis amigos y para mí» (El despertar del «Self», 415). 

76 Cf. sobre los gnosticismos actuales C. LABRECQUE, Le sette e le gnosi. Una sfida 
alla Chiesa, Milano 1987; J. VERNETTE, Réveil de la gnose, en ~tudes 366 (1987) 375-
387; G. FILORAMO, Il risveglio della gnosi ovvero diventare dio, Roma-Bari 1990. 
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nal de la nueva espiritualidad. En la Nueva Era el .camino de la salva­
ción está escondido en el propio <<yo». A través de experiencias subjeti~ 
vas y de técnicas psicofísicas se alcanza la ccnueva conciencia integral», 
la <<iluminación» definitiva en el encuentro consigo mismo en el uSí 
nüsmo» transpersonal que abarca la totalidad, como energía cósmica 
que fluye por toda la realidad. 

La Nueva Era se alimenta de concepciones y mitos gnósticos y actua­
liza, a través de un cientifismo confuso y bajo el influjo de las tradi­
ciones místicas orientales, el saber humano como camino de salvación 
del hombre. Quiere dominar al Misterio y ponerlo a su servicio: 

«Hoy en día los herejes están ganando terreno, la doctrina está 
perdiendo autoridad, y el conocimiento está sustituyendo a las creen­
cias» TT. 

El cristiano, una vez más, en actitud crítica y dialogante, en actitud· 
de discernimiento, ha de confesar con convicción su fe en Jesús el Se­
ñor, definitiva Palabra del Padre, Salvador del hombre y del cosmos, 
el único que puede ofrecer el Espíritu que da la Vida. 

71 M, :FERGUSSON, o.c., 430. 


